
José Manuel Román: el periodista que siempre está  

 

José Manuel Román García (Almería, 1953) ha recibido un cálido y sentido 
homenaje de los periodistas. Román, el periodista que está ahí siempre, es un 
visionario y no se va. El periodismo lo lleva en vena desde que era un niño y 
acompañaba a su padre al trabajo en Yugo, medio que en 1962 pasó a 
denominarse La Voz de Almería. En 1984, tras la privatización del decano de la 
prensa provincial, perteneciente a Medios de Comunicación Social del Estado, 
continuó en una labor de funcionario. Como anécdota, desde su puesto en 
Hacienda, me realizaba la declaración de la Renta durante muchos años.  

No se va porque tiene la tarea de contar la historia del deporte en Almería, con 
los apuntes que recopiló con su padre Manuel Román. El alma de la 
organización de los periodistas, José Manuel, lleva en su amplia mochila, 
conocimiento que aportará a la sociedad. Se han contado historias del fútbol. 
Faltan otros deportes y muchas cosas más para completar el relato deportivo 
de los últimos cien años. Román, con el que he hablado este domingo, 16 de 
septiembre de 2018, quiere que los jóvenes se impliquen y den un relevo. 
Abandona la tarea impagable de estar cada día siete horas en la sede de la 
Asociación de Periodistas de Almería a disposición de todo el mundo. “Quiero 
que alguien tome las claves de la asociación, cerrar y apagar el ordenador y 
eso tienen que llevarlo otras personas. Debo de cumplir mi tarea aunque 
siempre echaré una mano en aspectos complejos como el Premio Colombine 
que suscita llamadas de participantes de todo el mundo. En fin no me esperaba 
este reconocimiento de los colegas desde los más jóvenes, becarios a los 
veteranos”, me explicaba abrumado el bueno de José Manuel por tanto 
reconocimiento. 

”Me están llamando periodistas de toda España”. Su trayectoria está marcada 
por el servicio a los demás. Esa impronta no se la va arrebatar nadie. El escudo 
de oro de los periodistas lo llevará, siempre, en la forma y en el fondo este 
periodista vocacional. Huye de los juicios de valor y busca el periodismo de 
precisión, el de los datos incuestionables. Estamos en la sociedad 
hiperconectada, pero más solos que nunca. En cambio, me siento un 
privilegiado de seguir contando con Román hijo durante las 24 horas del día. Y 
que sea por muchos años.  
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